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RESUMEN. La episteme sobre la cual se cons-
truyó el conocimiento científico del mundo se
fundamentó en procesos sociales, tecnológicos
e históricos por medio de los cuales queda
consagrada la supremacía de un tipo experi-
mental de prácticas, excluyendo cualquier otro
modo de saber, condenando estos al olvido, al
menosprecio y el sometimiento. Con el trans-
currir del tiempo se plantea la necesidad de re-
cuperar esos saberes marginados y colonizados
para que nos permitan una visión más completa
y panorámica del mundo. El objetivo del pre-
sente estudio es examinar nuevos caminos a la
interculturalidad que faciliten la construcción
de un sistema de derechos para el “buen vivir”
ciudadano en diversidad y armonía con la na-
turaleza.

Palabras clave: Episteme; poder; saberes; pa-
radigma; interculturalidad; utopía. 

ABSTRACT. The episteme on which the scien-
tific knowledge of the world was built was
based on social, technological and historical
processes by means of which the supremacy of
an experimental type of practices was conse-
crated, excluding any other way of knowing,
condemning these to oblivion, to contempt and
submission. Over time, the need to recover
these marginalized and colonized knowledge
has been raised so that we can have a more
complete and panoramic view of the world.
The objective of the present study is to exam-
ine new paths for interculturality, which facil-
itates the building a system of rights for the
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There are more things in heaven and on
earth than your doctrines imagine. 
WILLIAM SHAKESPEARE (Hamlet)

Conforme a una arraigada tradición in-
memorial cuyo origen lo rastreamos hasta
los primeros tiempos de la humanidad, la
auto percepción que de sí tiene el agrupa-
miento dentro del cual se desenvuelve la
actividad humana (bandas, hordas, tribus,
pueblos y naciones) ha estado signada por
la evidencia inmediata de los vínculos pa-
rentales cercanos compartidos, cuya re-
presentación se consolida simbólicamente
a través de la sacralidad consagratoria que
les atribuye un presunto origen ancestral
común de carácter natural. Ello permite
afianzar la percepción que tienen sus in-
tegrantes sobre los rasgos externos de si-
militud y los hábitos compartidos en las
actuaciones comunitarias, incluidos aque-
llos ritos y sistemas simbólicos a los que
recurren en los procesos de comunicación
y que utilizan asimismo, al realizar los in-
tercambios exógenos.

Para tal tipo de introspección reflexiva
ampliada, el pensar una forma significativa
que le permita comprender a la comunidad
conformada implica, necesariamente, el
recurrir a creencias sistematizadas por
medio de cultos mágicos y religiosos que la
consagren, o, asumir unas cuantas elucu-
braciones destinadas a describirla fetichís-
ticamente como emanación proveniente
directamente de la materialidad del orden
impuesto por las estructuras jerarquizadas
de poder; acoplándolas al efecto a un cierto

ideal de convivencia, concebido como el
más acorde con la finalidad originaria y con
la potencialidad implícita en un destino pre-
fijado, asumido como cauce inexorable
para el agrupamiento histórico respectivo.1

Nuestro análisis se encuentra destinado
a demostrar que únicamente en las condi-
ciones creadas por la desconexión entre una
esfera de relaciones sociales complejas sus-
tentadas en la división funcional del tra-
bajo y la esfera política del poder estatal se
torna posible concebir y explicar de ma-
nera diferenciada a la sociedad frente a las
condiciones naturales y a las estructuras de
mando. Sin embargo, ello no implica que
nos adscribamos a la visión canonizada
desde un paradigma fundado en la com-
prensión del desarrollo lineal y sucesivo de
la sociedad según el cual no se podría si-
quiera considerar para condiciones diferen-
tes a las consagradas, la probabilidad de
encontrarnos con auténticas formaciones
sociales desarrolladas a plenitud. En el me-
jor de los casos se haría factible tan sólo dar
cuenta en un análisis acerca de estas infra-
sociedades, de ciertas etapas consideradas
como preparatorias, o de algunos periodos
embrionarios, lo cual nos llevaría a catego-
rizarlas como incipientes e incluso “falli-
das”. Por tanto, ante su incompletud estarían
llamadas a recorrer un camino conducente
a la plenitud por medio de un proceso evo-
lutivo, so pena de verse arrastradas a su
desaparición por extinción, a la anexión por
parte de otra, o a la disminución de su so-
beranía para el ejercicio de la autodetermi-
nación.

Xavier Garaicoa Ortiz 

ISEGORÍA, N.º 61, julio-diciembre, 2019, 559-571, ISSN: 1130-2097 
https://doi.org/10.3989/isegoria.2019.061.08560

“good living” citizen in diversity and harmony
with nature.

Key words: Episteme; Power; Knowledge; Pa-
radigm; Holistic; Utopia.

ISEGORIA 61 N-1_Maquetación 1  20/11/19  13:58  Página 560



Enfrentados a este paradigma teleolo-
gista consagrado desde el poder y los sa-
beres oficiales, el cual fundamenta una
epistemología colonial e imperial exclusi-
vista y discriminatoria en la sustentación
de sus presupuestos metodológicos, recu-
rrimos para cuestionarlo a la reflexión for-
mulada por el eminente antropólogo y fi-
lósofo político Pierre Clastres2 quien, a
partir de sus investigaciones etnográficas
en la Amazonia, sostiene: “… ¿por qué las
sociedades primitivas son sociedades sin
Estado? Como sociedades completas, aca-
badas, adultas y no ya como embriones in-
fra políticos, las sociedades primitivas ca-
recen de Estado porque se niegan a ello,
porque rechazan la división del cuerpo
social en dominadores y domina-
dos.”…“En la sociedad primitiva no hay
órgano de poder separado porque el poder
no está separado de la sociedad, porque es
ella quien lo detenta como totalidad, con
vistas a mantener su ser indiviso, de con-
jurar la aparición en su seno de la des-
igualdad entre señores y sujetos, entre el
jefe y la tribu”.

Esta constatación nos coloca, no en
presencia de un tipo inferior de produc-
ción societal del conocimiento como se
pretende, sino ante una episteme distinta a
la de la modernidad: Otro paradigma
acerca de la realidad socio-natural con-
formado por saberes sustentados en la tra-
dición cuya orientación hacia una com-
prensión de ésta se la hace desde una
percepción integradora. Forma parte tam-
bién de dicho paradigma, una peculiar
forma de convivencia colectiva y su ima-
ginario. Queda conformada así una cos-
mología interrelacionadora propia de los
pueblos indígenas, abarcadora de un

tiempo circular y un espacio socio-natural,
expresada como una auténtica “Pachaso-
fía”(Josef Esterman) que anima al vivir
bien comunitario, el “Sumak Kawsay”.

Pese a lo evidente de las posiciones in-
conmensurables que distancian ambas
construcciones epistémicas dentro del pa-
radigma cientificista de la modernidad, al
tener ellas un fundamento común en la
práctica social compartida, se hace posible
determinar una interconexión que las re-
laciona de manera dialéctica, sobretodo
si asumimos como principio rector del or-
den social en la sociedad plurinacional a
una convivialidad que permita armonizar-
las en su unidad y diferencia.

Recurriendo a este principio básico
como sustento adecuado para afrontar
nuestra realidad, multicivilizatoria en su
composición por los dispositivos varia-
dos de su estructura social organizativa,
podemos emprender la tarea de ir cons-
truyendo en los espacios de deliberación
pública una producción comunicativa in-
tercultural dialógica que contribuya al
afianzamiento de la diversidad configura-
tiva para nuestro Estado plurinacional, 3
con la cual pueda referenciarse a una jus-
ticia plural cuya actuación se base de otro
lado, en el empleo de métodos adecuados
para lograr una ponderación intersisté-
mica, destinada a conectar los distintos
principios socio-jurídicos en que se fun-
damentan cada uno de ellos. 

En tales condiciones se hace evidente
que no es factible formular una norma for-
malmente igual para todos, a partir de la
cual pudiésemos fundamentar un orden es-
trictamente juridificado, sujeto a reglas pre-
vias y a procedimientos establecidos que lo
conviertan en apto para prescribir compor-
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tamientos esperados y sancionar a quienes
lo quebrantan. Al contrario, los ordena-
mientos tradicionalistas subsistentes se auto
regulan recurriendo a los hábitos consagra-
dos por sus prácticas ritualizadas a través de
la obligatoriedad que proviene de su reite-
rado uso, conformando de esa manera un
conjunto de reglas consuetudinarias donde
encuentran su expresión toda clase de pres-
cripciones morales, mágicas y religiosas, a
tal punto que algunas de aquellas logran in-
cluso expresar una cierta clasificación me-
diante la sistematización casuística de sus
preceptos, lo cual permite convertirlas en
mandamientos, representados simbólica-
mente por medio de algún sistema comuni-
cativo gráfico. O también, pueden llegar a
adquirir incluso, el rango de formulaciones
regulatorias contenidas en recopilaciones
de códices sacramentales.4 Surge así un or-
denamiento cósmico emergente del caos
originario, por medio del cual se reproduce
al orden de la naturaleza como culto cere-
monial antropomorfo, o se consagra el pa-
pel benéfico llamado a jugar por alguno de
sus elementos. Tras este tipo de ordena-
miento cósmico antroponatural se traslu-
cen nítidamente todo tipo de relatos de con-
tenido moral como fábulas instructivas y
mitos fundantes, por medio de los cuales se
asignan valoraciones, tanto sobre lo que co-
lectivamente se considera positivo como
sobre aquello que debería ser condenado y
execrado como negativo.

El paradigma excluyente y 
auto referenciado del conocimiento

En consideración a lo hasta aquí referido
es que aspiramos haber logrado reposi-
cionar como evidente y válido a cabalidad

a otro tipo de episteme, la del conoci-
miento social auto-reflexivo inmediato,
recurriendo para ese fin a su rescate del su-
midero donde había sido arrojado en cali-
dad de desecho por la razón imperial. Ubi-
quemos para ello con precisión el
verdadero significado que alcanza en con-
sideración a la auténtica dimensión que le
corresponde dentro de la realidad: Se trata
de un dispositivo colectivo que se ense-
ñorea dentro del amplio segmento de la
misma en el que frente al mundo sensorial,
se configura un significado simbólico; el
cual en las condiciones de la modernidad
pasa a convertirse en expresión de un fe-
nómeno enajenado a consecuencia de “la
sumisión del reino de la voluntad humana
a la hegemonía de la voluntad puramente
cósica del mundo de las mercancías habi-
tadas por el valor económico capitalista”5.
En tales condiciones resulta absoluta-
mente pertinente que nos cuestionemos
de una manera crítica acerca de la pretensa
validez universal que se le asigna a esa
forma de conocimiento reificada, la cual
se yergue soberbia en su altivez, comple-
tamente ciega y de espaldas a la rica va-
riedad y diversidad del metafórico verde
árbol primaveral de la vida al que se refe-
ría Goethe por oposición a la grisácea to-
nalidad otoñal con la que describe a la es-
peculación puramente teorética. 

Este proceso que conduce a la jerar-
quización subordinante y excluyente que
se le impone al orden epistémico de los sa-
beres6 responde al similar proceso pre-
sente en la sociedad: los grupos emergen-
tes consolidan su hegemonía por medio de
una discursividad con la que se dan un
conjunto de respuestas vastas a la proble-
mática por medio de la cual se expresan
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las condiciones requeridas para su domi-
nio, dando curso de esa manera a las de-
mandas que respondan al desarrollo de
los medios e instrumentos productivos y
mecanismos sociales indispensables para
ello. En esas condiciones los conocimien-
tos útiles para consolidar dicha hegemonía
se tornan apropiables, intercambiables e
identificables con determinados intereses
en función de su capacidad para contribuir
a acrecentar el margen de ganancias para
el capital, mientras los restantes conoci-
mientos y saberes son arrinconados, mar-
ginados, refuncionalizados, o simplemente
son totalmente excluidos e incluso pros-
critos de la vida social condenándolos a su
virtual desaparición, en una situación que
puede resultar conducente hacia un au-
téntico etnocidio cultural.

Los límites auto impuestos 
por la visión metódica del 
conocimiento científico. 

Todo proceso de comprensión conducente
a reforzar y profundizar nuestro conoci-
miento de algún aspecto de la realidad,
requiere de un marco de referencia cognos-
citivo o epistémico preexistente compuesto
por conceptos y categorías consagradas y
por prescripciones exhaustivamente regu-
latorias. Está conformado además por la
confluencia de imágenes reflectivas de lo
que se está explorando y las descripciones
minuciosas que corresponden a sus contin-
gencias; lo cual permite precisar de manera
detallada sus componentes. Se conforma de
esa manera un complejo agrupamiento de
formas de pensamiento derivadas de las
prácticas sociales con las cuales guardan
una identificación que nos permite califi-

carlas como discursos explicativos de esa
realidad y como disposiciones para enfren-
tarla y adecuarla a los objetivos sociales
imperantes.

Aun cuando la cientificidad de estas
formas de pensamiento sea entendida
como una cierta explicación satisfactoria-
mente comprobada acerca de la parte de la
realidad sometida a examen por medio de
la demostración argumentada de alguna
hipótesis -que se guía para su desarrollo
por el modelo lógico matemático de la
deducción de conclusiones (explanandum)
a partir de determinadas premisas (expla-
nans)- no se suele tomar en consideración
que a ese tipo de formulación concurren
también, en mayor o menor medida, la
empatía psicológica (emocional o racio-
nal) con alguna de las opciones que pu-
diesen elegirse para encontrar solución a
una problemática asumiéndola como pre-
ferencial; las analogías comparativas con
situaciones conocidas a las cuales se re-
curre omitiendo por otra parte hacer simi-
lar parangón con aquellas cuya semejanza
pareciese insuficiente; y, el recurso a las
metáforas que al dar fuerza y colorido a
las imágenes narrativas producen un “in-
cremento icónico” en la semiótica del
texto por medio del cual se resignifica el
relato que da cuenta del descubrimiento
científico. 

El catedrático e investigador Santiago
Castro-Gómez apunta certeramente a la des-
mesura que se origina en ese modelo por la
primacía concedida a un punto de vista pan
óptico que supervigila a cualquier otro, sub-
ordinándolos ante su perspectiva y asig-
nándoles valoraciones referenciadas desde
su auto validación. En esto consistiría para
dicho autor lo que denomina como la
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“hybris” del punto cero, a partir de la cual
se procediese a disciplinarizar el conoci-
miento, colocándolo bajo patrones o tipos
construidos acorde a criterios lógico for-
males, y a institucionalizarlos bajo dominios
departamentales inconexos entre sí7.

Sin embargo, esa objetividad de la rea-
lidad “externa”, entendida como mundo a
ser percibido pasivamente y aprehendido
por la actividad del sujeto en su separación
radical y contraposición absoluta, encuen-
tra solución en el campo de la práctica so-
cial -contradictoria en su esencia, múltiple
y variada en sus manifestaciones como de-
jase establecido Karl Marx- al considerar
ambos elementos en el marco de un mismo
proceso reflexivo donde se encuentran mu-
tuamente condicionados por las relaciones
que los interpenetran gracias a los instru-
mentos a los que se recurre en ella y a los
dispositivos conceptuales de carácter cog-
nitivo que proveen los modelos epistémi-
cos, así como en consideración a los obje-
tivos que plantea esa práctica en calidad de
paradigma válido para los ámbitos de la
vida material y espiritual de la sociedad
dada. Su empleo permite, además, integrar
en torno a la actividad cognoscente y a sus
resultados una ética sobre el sentido de
aquella y el empleo al que se destinan es-
tos, asumiendo en consecuencia una di-
mensión valorativa, temporal e histórica-
mente asignada, a la cual debe ajustarse. Se
produce así una contextualización adecuada
para dar cuenta de la presencia del sujeto en
calidad de activo buscador de resultados, lo
cual a su vez se traduce en que dicha va-
loración de la actuación humana pase a
ser considerada como norma para medir el
desempeño del rol asignado a su praxis en
la transformación de la realidad. 

En ese contexto nos confrontamos con
un ordenamiento reticular, entre cuyas di-
mensiones materiales y simbólicas se
aglomeran disímiles relaciones de poder
entretejidas por medio de urdimbres arti-
culadas y por una multiplicidad de tramas
trazadas en torno a la estructura socio-
clasista de la sociedad, recibiendo su con-
sagración a través de un sistema complejo
de jerarquías sociales (económicas, epis-
témicas, raciales, de sexo o género, infor-
macionales, lingüísticas y espirituales) que
se justifica por medio de un imaginario
institucionalizante. Tras ese tupido entra-
mado -colocado bajo subsunción por el
Estado8- se encubre la naturaleza dominial
y colonial-patriarcal que define al núcleo
de dicho poder. Las diferentes capas tec-
tónicas que lo recubren conforman una
multiplicidad de relaciones entre poderíos
opuestos y producen un sinnúmero de vín-
culos sociales que, obedeciendo a la diná-
mica de su fuerza gravitacional, dan ori-
gen a estructuras difusas e interconectadas
de sometimiento a manera de archipiéla-
gos, mientras otras van transformándose
en campos ampliados intersectoriales
donde -bajo la égida de agrupaciones mo-
nopólicas- se imponen la dominación y el
sojuzgamiento. Estos ensamblajes pú-
blico-privado requieren para su implanta-
ción de un fuerte soporte tecnológico. Las
redes financieras y comunicativas se en-
cargan de crear regímenes estatutarios es-
peciales destinados a regular flexible-
mente comportamientos estandarizados
por los que se rigen los residentes en los
enclaves creados. Surgen así nuevos mo-
dos de composición orgánica en la vida
política a partir de tales regulaciones dé-
biles (soft law) formuladas para dichas
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translocalidades, yuxtaponiéndose e im-
poniéndose al paradigma de ciudadanía
de derechos consagrado por las constitu-
ciones de los Estados.

Imaginación y utopía

¿Qué ocurre mientras tanto en esos vastos
espacios de penumbra adonde no fulgura
esplendente la razón? Ubicada en el um-
bral de aquellos nos encontramos en pri-
mer lugar con la imaginación (el término
griego correspondiente sería fantasía)
como cualidad de la conciencia capaz de
proyectarse en figuras ideadas a las que se
les puede atribuir un valor simbólico por el
sentido atribuido en el imaginario, lo cual
les permite intercambiar señales con los
conceptos y contribuir a encontrarles sig-
nificados válidos para el mundo de la con-
ciencia social mediante el recurso a la me-
tonimia. Ante el papel sincrético que desde
su peculiar racionalismo le asignaba Kant
a la imaginación al enfrentarla con las in-
tuiciones y percepciones, Hegel recordaba
que también existe históricamente en la
evolución de la humanidad, una imagina-
ción pre-sincrética, la cual constituye la
dispersión de lo intuible sumido en “la ce-
rrada noche de fantasmagorías”9 obrando
sobre nuestras conciencias. 

En realidad la imaginación es también
una importante fuente del saber humano
presente en el nivel del sentido común ha-
bitual. Superada la etapa de su confina-
miento en el mundo inubicable de la crí-
tica fantasiosa que adoptase durante el
Renacimiento y la primera modernidad,
durante el siglo XIX alentará proyectos
concretos de reforma social (Owen, Fou-
rier) para luego trasladar todo su potencial

contingente a los movimientos de lucha
por los derechos (sufragismo, sindica-
lismo, feminismo, socialismo, anticolo-
nialismo, pacifismo). Debemos a Karl
Mannheim, ya en el siglo XX, la acepta-
ción del valor hermenéutico de “…las ten-
dencias utópicas…en lucha contra una
complaciente tendencia a aceptar el pre-
sente tal como es” 10 ante el requerimiento
de elegir en el campo del conocimiento un
camino abierto hacia el futuro. Retomando
los temas planteados por Mannheim, Paul
Ricoeur resalta por su parte la función
deslegitimadora que cumple la utopía en el
conocimiento al desenmascarar el carácter
ideológico de dominación con que se re-
cubre la “brecha de credibilidad” que
existe entre la autoridad y las creencias de
la ciudadanía, formando sin embargo en-
tre ambas –ideología y utopía– un círculo
práctico como estructura simbólica de la
acción, dentro de cuya complejidad se
lleva a cabo el proceso hermenéutico11. 

Concentremos nuestra atención ahora
sobre la vertiente de la utopía milenarista
de regresión que caracteriza al pensa-
miento natural-colectivista, bajo el cual
no subyace cual remota memoria repri-
mida de una mítica “edad de oro” como
sucede en la sociedad capitalista12, sino
que mantiene su plena vigencia para las
comunidades indígenas, adonde alcanza la
calidad de tradición sobre la que se erigen
las reglas propias de sus normas costum-
bristas. Más aún, para que en su visión se
puedan conjuntar la naturaleza, la comu-
nidad y el mundo simbólico, se le asigna
un carácter de ucronía donde se integran
el pasado y el futuro dentro del marco de
un pensamiento circular que transcurre en
ambos sentidos entrelazándolos, para do-
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tarle con su significado y orientación vin-
culante al convivir comunitario (Sumak
Kawsay). El desplazamiento que guía la
órbita de dicho conjunto conduce inexo-
rablemente hacia una supratemporalidad
sacramental de transformación global y
rearticulación cosmogónica (Pachakutik). 

Además de la circulariedad atribuida al
tiempo que permite establecer la verda-
dera dimensión y magnitud correspon-
diente a la misión restaurativa llamada a
cumplir por la utopía milenarista, ella tam-
bién se expresa cotidianamente a través de
prácticas chamánicas y rituales de conte-
nido mágico-religioso, como ser: conjuros
depurativos, antropofagia, sacrificios hu-
manos, o algún tipo de ofrendas sustituti-
vas; cuyo objetivo consiste en generar un
holomovimiento destinado a restituir los
vínculos de la comunidad con el mundo
espiritual y la naturaleza, abierto hacia in-
accesibles niveles extrasensoriales.13

La utopía en toda su proyectividad mul-
tifacética –por su propio contenido alegó-
rico– no puede ser metodologizable. Valdría
decir que su esencialidad no es referencia-
ble con las categorías de la razón cientifi-
cadora. Tampoco es definible dialéctica-
mente como opuesta a esta, o ilógica.14
Sencillamente es distinta en su formulación
(a-lógica) a causa del sentido diferente que
posee la semiosis dentro de la cual se arti-
cula. Ella responde a una metódica de ca-
rácter sensorial, la cual incluye tanto a la
memoria mítica cuanto a los atavismos sub-
concientes. Integra en su contenido por
igual al asombro descubridor como al temor
revererencial, a la ensoñación mágica in-
tuicional y a prejuicios costumbristas.

Podemos postular en resumen que la
transgresión a todo nivel del orden colo-

nial y en cualquier circunstancia -repre-
sentable simbólicamente mediante men-
sajes o apelaciones legendarias de corte
épico y ritualizada lúdicamente a través de
ceremonias y festejos desenfrenados como
expresiones de resistencia- constituye la
adecuada clave hermenéutica para inter-
pretar sus posibilidades de despliegue a
través de levantamientos tumultuarios o de
acciones multitudinarias que ponen en
riesgo la permanencia del orden estable-
cido al cuestionar su lógica, pudiendo des-
embocar incluso -al asociarse con los ob-
jetivos de otros movimientos sociales de
resistencia anticapitalistas- en un mo-
mento reconstituyente15.

Al examinar la trayectoria de esas ma-
nifestaciones simbólicas en Ecuador,
Jorge Núñez Sánchez relieva que durante
el periodo colonial del Ecuador las auto-
ridades hispanas no escatimaron esfuerzo
alguno para imponer usos y costumbres
acordes con el modo de vida llamado a ser
implantado, proscribiendo numerosos fes-
tejos arraigados entre la población nativa.
Así lo hizo para el territorio de la Au-
diencia de Quito el Presidente José Diguja
en 1769 al prohibir danzar los “albazos o
alboradas” con los que se festejaba la sa-
lida del sol. Otro tanto ocurrió con las
festividades del carnaval, pese a su origen
europeo: Ante la ineficacia de las amena-
zas con excomunión prodigadas por el
obispado quiteño, en 1792 se dictó un
bando presidencial sancionando con 15
días de cárcel a quienes contravinieren
sus disposiciones sobre los juegos consi-
derados como “indecentes”, o llevaren a
cabo representaciones en las que se ridi-
culizasen a las personas, como se acos-
tumbraba16. 
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Estamos ya en condiciones de poder
señalar que -como apunta el filósofo Mi-
guel Abensour- en la misma ambigüedad
presente en ella a causa de la intercone-
xión entre la imagen mítico-arcaizante
con la visión ensoñadora acerca del an-
helado futuro, encontramos la fuente para
la potencialidad y vitalidad de la utopía:
su pensamiento dual17 que le permite cap-
tar imaginativamente a los opuestos pre-
sentes dentro de una realidad donde se ar-
ticulan.

En la realidad múltiple que nos co-
rresponde asumir la utopía -en cuales-
quiera de las vertientes señaladas- se con-
funde constantemente con la topía
(realidad ubicua), mostrándole persisten-
temente a esta aquellos campos de lo po-
sible que permanecen fuera del alcance
de las disciplinas experimentales abriendo
así otros panoramas y nuevos enfoques
ante los estrechos horizontes de la per-
cepción epistémica mestiza, mayoritaria-
mente subordinada de manera a-crítica
ante la problemática filosófica euro-occi-
dental. Se hace factible así que, tras so-
meterlas a una decodificación ideológica,
pueda conjugárselas recurriendo a un pa-
radigma dialógico intercultural -de carác-
ter emergente e innovador- abierto al des-
pliegue de una técnica ponderativa
intersistémica aplicable entre principios
jurídicos inconmensurables.

El reto planteado nos conduce a una
filosofía “auroral” proyectiva, como la
denomina Arturo Andrés Roig, cuyos
contenidos y objetivos deben estar en
constante reformulación. Llamada a cum-
plir la función de pensamiento emancipa-
dor axial dentro del giro de-colonial18,
quedaría habilitada para concurrir en tal

calidad a los procesos que atraviesan la
transmodernidad19. Cedámosle la palabra
sobre el particular al mencionado estu-
dioso: “…La utopía de base, la que resu-
me todo el pensamiento utópico en
general, la liberación del hombre respec-
to de sus diversas formas de alienación, el
nacimiento del “hombre nuevo” que cada
época emergente exige, se irá expresando
con los andamiajes ideológicos propios
de cada cultura, de cada grupo humano,
de cada tiempo. Hay una conciencia que
podemos considerar utópica, historiable
en las comunidades indígenas primitivas,
que nada tienen que ver con las formas
del pensamiento europeo transplantadas
por los iberos con la conquista, hay mile-
narismos, inspirados en el pensamiento
religioso cristiano, que hablan de una ciu-
dad feliz en este mundo; hay formas cul-
tas de lo utópico dentro de las sociedades
coloniales, promovidas por la clase crio-
lla en su etapa autonomista”…”hay una
utopía indígena con la que el Incario pre-
tendió orientar su gran alzamiento del
siglo XVIII; hay, en fin, utopías que pre-
tendieron sostener la unidad del Imperio
Español, reinstalándolo sobre bases más
justas, más humanas, como hay, en fin,
utopías magnas de nuestra Independen-
cia. Todas ellas se nos dan conjugadas en
un proceso sumamente vivo de nuestra
historia”20.

Tomando en cuenta las consideracio-
nes señaladas, y acorde con las condicio-
nes propias de la realidad multiétnica del
Ecuador, el acto hermenéutico de com-
prensión dialógica convertido en precepto
constitucional permite examinar el ám-
bito de los derechos múltiples y variados
desde una perspectiva pluralista, corres-
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pondiente con una “ecología de saberes ju-
rídicos diferentes” -como denomina Boa-
ventura de Sousa Santos a la situación ca-
racterística del Derecho en los Estados
plurinacionales-. Esta perspectiva inno-
vadora para la justicia requiere además el
empleo de un enfoque holístico que abar-
que interculturalmente a los distintos sis-
temas jurisdiccionales existentes y sus res-
pectivos elementos. Recorriendo ese
camino podemos además, ir abriendo paso
a la construcción de una justicia pluri-
versal de corte descolonial, a cuyos con-
tenidos se les reconozca una dimensión
multicivilizatoria, y a sus formas simbóli-
cas la capacidad de vehiculizar los distin-
tos enfoques cognitivos y valorativos con
que abordamos las problemáticas concre-
tas, así como aquellas actitudes sociales y
apreciaciones que asumen los variados
colectivos acerca de los correspondientes
ordenamientos donde desenvuelven su
existencia. 

A manera de colofón para este breve
estudio iniciado con un soneto del gran
bardo inglés Shakespeare, recurramos al
que es quizá el lenguaje más adecuado
por su fuerza metafórica para expresar la
sensibilidad y armonía que se requieren
para rescatar de las tinieblas a ese saber
tradicional de raíz utópica e incorporarlo
plenamente a nuestro acervo. Cedamos
para ello la palabra al antropólogo y can-
tautor Patricio Guerrero Arias quien, tras
brindarnos un excelente estudio acerca de
la interculturalidad en el volumen editado
por Ariruma Kowi (ver referencia en nota
3: Interculturalidad y diversidad, págs.
96-97), lo cierra con unos versos de entre
los cuales recogemos las siguientes co-
plas:

“Más allá de la razón, del episteme y la ciencia
La humanidad tejió desde el amor la existencia
Aprendiendo del cosmos y de su sabiduría
Para ir dando sentido a este reto que es la vida”.

“…Más allá de la razón hay un mundo de colores
Que habita el arco iris de la diferencia…”

“…Más allá de la razón forjaremos la utopía
Y la humanidad podrá corazonar la vida”.

Referencias Bibliográficas

Bautista S., Juan José: ¿Qué significa pen-
sar desde América Latina? Ediciones
Akal S.A. Madrid 2014.

Colombres, Adolfo: Teoría de la Cultura y
el Arte Popular. Una visión crítica. Edi-
ciones ICAIC, La Habana 2014.

Clastres, Pierre: Investigaciones en Antro-
pología Política. Gedisa editorial, Bar-
celona 2014.

Castro-Gomez, Santiago y Grosfoguel, Ra-
món (Editores): El giro decolonial. Re-
flexiones para una diversidad epistémi-
ca más allá del capitalismo global. Si-
glo del HombreEditores, Bogotá 2007.

Chaparro Amaya, Adolfo: Pensar caníbal.
Una perspectiva amerindia de la guerra,
lo sagrado y la colonialidad. Katz Edi-
tores, Madrid 2013. 

Echeverria, Bolívar: Valor de uso y utopía.
Siglo XXI Editores, México 1998.

Esterman, Josef: Filosofía andina. Estudio
intercultural de la sabiduría autóctona
andina. Editorial Abya-Yala, Quito 1998.

Garcia Linera, Alvaro: La potencia plebeya.
Acción colectiva e identidades indígenas,
obreras y populares en Bolivia. CLAC-
SO coediciones Prometeo Libros, Bue-
nos Aires 2008. 

Xavier Garaicoa Ortiz 

ISEGORÍA, N.º 61, julio-diciembre, 2019, 559-571, ISSN: 1130-2097 
https://doi.org/10.3989/isegoria.2019.061.08568

ISEGORIA 61 N-1_Maquetación 1  20/11/19  13:58  Página 568



Hegel, Georg Wilhelm Friedrich: Filosofía
real. Fondo de Cultura Económica, Mé-
xico 2008.

Heller, Agnes: El hombre del Renacimien-
to. Ediciones Península, Barcelona 1994.

Kofler, Leo: La racionalidad tecnológica del
capitalismo tardío. Aguilar S.A. Madrid
1981.

Kowi, Ariruma et al.: Interculturalidad y di-
versidad. Universidad Andina Simón Bo-
lívar y Corporación Editora Nacional,
Quito 2011.

Le Bot, Yvon: La gran revuelta indígena .-
Universidad Iberoamericana Puebla y
editorial Océano de México S.A. de C.V.,
México 2013.

Le Monde Diplomatique en español: El atlas
de las utopías. UNED, Valencia 2014.

Mahner, Martin y Bunge, Mario: Funda-
mentos de Bio-filosofía. Siglo XXI edi-
tores, México 2000.

Maldonado-Torres, Nelson: Sobre la colo-
nialidad del ser: contribuciones al des-

arrollo de un concepto. En: El giro de-
colonial. Reflexiones para una diversi-
dad epistémica más allá del capitalismo
global. Siglo del Hombre Editores, Bo-
gotá 2007.

Mannheim, Karl: Ideología y utopía. Fon-
do de Cultura Económica, México
2004.

Melotti, Umberto: Marx y el tercer mundo.
Amorrortu Editores, Buenos Aires 1974. 

Nuñez Sanchez, Jorge (coord.): Libros, ide-
as e imágenes prohibidos. Academia Na-
cional de Historia, Quito 2016.

Ricoeur, Paul: Ideología y utopía. Gedisa edi-
torial, Barcelona 2008.

Roig, Arturo Andrés: La utopía en el Ecua-
dor. Banco Central del Ecuador y Cor-
poración Editora Nacional, Quito 1987. 

Samaja, Juan: Epistemología y Metodología.
Elementos para una teoría de la inves-
tigación científica. Eudeba, Buenos Ai-
res 2008.

La utopía y el giro epistémico decolonial en la práctica social

ISEGORÍA, N.º 61, julio-diciembre, 2019, 559-571, ISSN: 1130-2097 
https://doi.org/10.3989/isegoria.2019.061.08 569

NOTAS
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ción con la ‘existencia concreta’ ”. (HellerR,
Agnes: El hombre del Renacimiento. Ediciones
Península, Barcelona 1994 página 10). 

2 Investigaciones en Antropología política.
Editorial Gedisa S.A .página 115.
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cionante de poderíos simbólicos asimétricos
en cuyo campo se vinculan entre sí un conjunto

modélico de variadas y múltiples  percepciones
condicionadas por  las respectivas identidades
sociales, a la par que producciones semióticas
provistas  de orientaciones distintas y opuestas,
aglomerándose dentro de un espacio delibera-
tivo donde libran performativamente una lucha
por hegemonizar el sentido a imprimirse en la
deriva del sistema. La plurinacionalidad por su
parte, es una manera de estructurarse social y
políticamente bajo un régimen  de carácter
plural en razón no solo a las distintas identi-
dades étnicas básicas, ancestrales o no, sino
también considerando las diversas formas ci-
vilizatorias que adoptan los ordenamientos te-
rritoriales para la convivencia en la sociedad
determinada sobre la base de los diferentes
vínculos en que estos se sustentan, así como las
específicas relaciones de autoridad que los ri-
gen. Consultar al respecto: Kowi, Ariruma et
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